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Kl propia""C anular Tienda do Ropa, la

saiwiwx-io- u
inue mayor

bu i sos marchames, oí ra u

..... numerosos consumidores que,

de

niM

lurante el afío do 190C, hará una minuciosa selección do los ar-

tículos producidos en las fábricas do esto ramo, y suprimiendo

los estilos vulgares, iraera para bu uenua

Las Ultimas do la Moda.
Lo do mejor gusto que haya en las Fábricas del país.

Géneros de lana, para ropa de señoras

Abrig3 de estambre. Hopa intorior. Sobretodos.

DIRECTOR,

REDACTOR

Y PROPIETARIO

J, Cárdenas.

Tenemos de venta
los siguientes;

Amiantos y Cantares, por Ventura
Ruiz de Aguilera; un tomo túsll

. -50

,Dffl Mondé, cada tomo.- - ....0.33
Cuenta Nnuioiiales, oor ÁngtJ

P. CJivez, un tomo rústica 60

Coiifcrencios de Sn. Agustín, por
eIRev. r. Agustino Fray Kuge ,

pió Ceballos . P tomos, rústica. 1. 5o
a Protección Libre Cambio porT.T,

Caballero, 1 tomo rústica 0 7

Uírtia Enamorada, por Andrés
Biuelic del Real un tomo rústi-
ca 50

Naturaleza de las coas, por Tito Lu
creció Caro, un tomo rústica 0

de un .Estudiante, por el
Lic. Alejandro Villaseñor, un to
mu rústica 5o

El Clavo, por Pedro A. de Alarcón,
un tumo rústica

Dertcho en la Vida Económica, por
Dn. Anselmo Guerra, un lomo
rústica 1 50

Dinamita y Petróleo . 12
Cuentos del Día, por Dn. Ventura

Ruiz do Aguilera 60.
La Primera l roducción ....20
Pertras Preciosas, por Salvador Rué

da 5o
Colección de Sonetos 75
Viaje Critico alrededor le la Puerta

del Sol, por üssorio y Bernard.. . o
Los Problemas de la Naturaleza. . 5
U Cascada de los Ann ntes 15

Bi.rbcrillo de Uvapiés .'. 35
Cuentos, de Alegandro l.arrubiera . .8

Cuentos para Niños : 25.
Ningún pedido se atenderá no viene
compañado de su importe. Siempre

que el envío vaya certificado mándese
-- 'ta centavos más para el certifieidq.

SASTRERIA.
Tengo el gusto de anunciar
mis antiguos y numerosos f

vorecedores, y al rúblico en
general, que he abierto nueva
mente mi Taller de Sastreiía
en la casa N 5 1,1 14 3ia cane
de Iturbide, eu el que haré
toda clase d trabaos concer
gentes al ramo, conforme á los
últimos figurines, garantizando
exactitud y corrección.

Tengo siempre á la mano
un lueD-

- nítido de géneros de"i acreditadas fábricas
del paí?.

Antonio P. Treviño
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Si el fin supremo del hombro es
hacer feliz á la Humanidad en es-

te mundo, no cabo la menor duda
de que hemos progresado muy po-

co.
Nuestros antecesores tenían u-- na

vida mus larga que la nuestra,
y gozaban, en su esfera, más felicr.
dad que la que disfrutamos noso-
tros.

Nada de mistificación, nada des

artificial; era todo muy sencillo,
múy riístico, pero todomuybue-no- .;

La palabra de un hombre era.
sagrada; el amor á la familia y á la.
patria era verdadero. -

Hoy todo es artificial, falso: urt
caballero saca 'el relox, que pareces
de oro, y es de metal dorado. La.
criada sirve el café, y en lugar de
la preciada greña de Arabia, deL
Brazil, ó de México, muy á raen ir.

do se trata de achicoria, de garbam
zo ó de bellota tostada y molida.
La leche, también, casi siempre
es sofisticada, el pan de harina,
blanqueado artificialmente; la man:
tequilla, de óleomargarina Y, es-

to no es todo; mas no te rías, lec-

tor. El buen obrero, el honrado-campesino- ,

se ponen calcetines,
calzoncillos, camisas de flanela
que han comprado por de lana y
es una mezcla de algodón y esto-

pa. El vestido que el sastre ha.
vendido por estofa inglesa ó casi-

mir francés, es fabricado en New
York ó Chicago,es' decir, nacional,
menos durable. Sombreros, guan
tes, zapatos, traen marcas extran-
jeras, todas falsas. El burgués se
lava: en el jubón lee las palabras:
"Windsor Soap'' y otras pareci-

das, también falsas. En el
Bar-roor- n (cantina) toma un Ver-mou- t,

el cantinero le dice que es
de Torino; todo es mentira. En-

tra en un Restaurant, muy histo-

riado, elegante, pide una comida:
desde el vino hasta el queso, cada
cosa es mas ó menos falsificada, y
puede llamarse afortunado, sr el
camarero, entregándole el resto,
do le regala una moneda falsa.

En el Congreso, en los Consejos
de Estado, en los Consejos ruunici
pales, en las reuniones públicas,
oís á muchas gentes hablar seria-

mente de desinterés, de amor pa-

trio, á la Costitución, á la demo-

cracia; parece que os "encontráis de
veras en medio de los sabios de
Grecia y de Roma, entre Washing
ton y Franklyin, ftr generalmente
no tenéis delante, sino unos tvulga
res ambiciosos, comerciantes en
política, verdaderos "Eabagas;"
abrís los periódicos y, salvo po-

cas excepciones, idem, ídem.
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Hermosos y elegantes

,lvm wm innnt

para hombres,
jóvenes y niños.

Entráis en una iglesia, no impor
ta de qué culto: encontráis minis-

tros que hacen el sermón, y sacer-

dotes que celebran el cruento sacri
fióio, con aire compungido, que pa
recen santos; informáos de su vi-

da y veréis que, en lugar de dar á
los pobres lo supérfluo, no pien-

san, en gran parte, sino en ácumu
lar dinero. Predican el Evange-

lio, pero se guardan bien de poner
en obra sus santo9 preceptos. En
las mismas Iglesias encontráis un
número de personas que las fre-

cuentan, con semblante de otros
tantos San Luisitos. Creéis estar
entre gentes que tienen, todas las
virtudes teologales y cardinales?
Nada-d- e eate-son todos farsantes,
comediantes, embusteros, la ma-

yor parte usureros, agiotistas, gen
te sin corazón, que no merece lla-

marse cristiana. .

En público, en los recibimien-

tos, encontramos retratos de re-

cien casados, que parecen otros
tantos Romeos y Julietas; infor-

maos de ellos, y os dirán que el Sr.
A falta á sus deberes matrimonia-
les y que la Sra. B hace otro tan-

to; que los esposos GDEH, no
se han casado sino por interés, y
que en lo privado no se pueden

pues se miran como per-

ros y gatos.
Vais al teatro, i Dios mío! iCuán

tos engaños á la luz artificial! Pe
lo y cejas teñidos como un par de
zapatos; perlas, diamantes y dien
tes falsos, labios y cara, pintados
como un retrato de Murillo; espal
das, cuello y brazos entumicados
de "BelletoV ' algo parecidos á
las paredes de mi cuarto. Pecho,
cintura, embutidos como los guan-

tes para el juego de pelota; áquí

un ojo de vidrio, allá un aliento
perfumado para ocultar otros in-

convenientes, otros olores. A la
salida del teatro, alarde de mante-

letas, de carruajes que parecen par
ticulare?, pero que son alquilados.

En fin, nada quiero deeir aún,

bueno y amable lector, respecto á

la manía de afanarse por parecer
más de lo que se puede ser, de
comprar vestidos á la última mo-

da, aunque sea obligados á pedir
espera para pagarlos, ó á hacer el
almuerzo con un Sandwich y co-m- er

apretándose la cintura una ó

dos pulgadas. La verdad, la sen-cill- éz

hoy parecen abolidas en
nuestra sociedad. r

Principiamos por unos gobier-

nos monos changos, que gastan to
dos sus recursos en armamento?
exagerados y en buques gigantes-

cos, para hacer frente á las gran-

des potencias, mientras están ri-

cos de deudas y tienen la miseria
en casa, mejor dicho, el hambre.
Todo es apariencia, todo e-- false
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Así, pues, El Precio Fijo está en

VEfíDEp pías BAPATO;
que todas las tiendas de

1IU
Tenemos, & la vista, en aparadores,
do formas y clases. El puedo re
correr, con los departamentos y sus

respectivos finos y atentos dependientes.

dad, asi en la vida pública como en

la vida privada.
Son falsas las primorosas salu-

des y. las sonrisas amistosas, de

una gran parte de la gente que cu

contrais en vuestro camino, pues

bajo de una cortesía aparente ocnl

tan el interés, la envidia ó los

celos.

Son falsas, muchas veces, las

buenas relaciones entre parientes,
entre dueños y obreros, en las

entre principales y depen-

dientes, en los oficios, entro ami-

gos y conocidos en los . clubs y So-

ciedades más 6 menos secretas,
ipás ó menos filantrópicas, más ó

menos Es iina hipocre
sía4,general, un bajo concurso don

de mistificarse recíprocamente.

El mas grande impera
en casi todos los una fe-ró- z

divinidad, como dice Adolfo
Rossi, dividida en tres: vanidad,
soberbia, interés.

Políticamente, este desenfrena-
do egoísmo solo tiene su explica-

ción en el imperialismo, es decir,
en el derecho del más fuerte. Y

los Estados no "miran, que silos
ciudadanos adoptasen sus
cada hombre fuerte tendría

para delinquir, y losdelincuen
tes razón solamente por
ser los más fuertes. Todo es falso,
todo es falso, especialmente? en

En mi último viaje á San Luis
Mo., regresando de la Exposición
á mi Hotel, situado en el centro
de la ciudad, tomé el "Street
Carr" y en la premura de salir,
pisé el pié de un yankee masto-dóntic- o.

Inmediatamente .me quité
el sombrero, pidiéndole excusas y
demostrando mi pesar por el

involuntario. El buen Mr.
me contestó buenamente: no es na

da, pues la pierna que pisó es
de madera!

Más aún. Entré en un Bar-roor- a,

(cantina) pedí un '"sand-

wich de mortadela de Boloña, y de
italiano no tenía mas que el nom-

bre; era carne do muía americana!
Al mostrador, en pie, como las
cigüeñas, una comitiva de

hablaba de todo, menos de

moral. De repente, uno de la co
mitiva, se me acerca, y con la fran
queza de un buen republicano, me
tiende la mano, la agarro con
la misma lealtad con que me la
tendió; siento una cosa fría, rígi-

da, como la mano de un muerto:
era de madera. "

Todo es falso, falso, falso!

LUIS BRUÑI.
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Ilaco muy buenos negocios, por(
quo no los haco al de ven
der á sus marchantes, sino quo sus
fabulosas ganancias obtiene.
desdo quo compra sus mercancías.

siempre condiciones do

su clase- -

infinidad
interesado

libertad
precios. Tenemos

ofi-

cinas,

liberales- -

egoísmo
ánimos;

teorías,
permi-

so
tendrían

inci-

dente

Ud.

hom-

bres,

tiempo,

esa tfctnk

n1mi(

BM

Año

La Leva
Y la despoblación d mexl'

co.

8- -

las

Hace tiempo que la prensa
de México da cuenta easi diaria
meute de la.falta de brazos pa
ra la agricultura y para la io

dustria, y llora como una Mag

dalena al vei el éxodo constan
te y abrumador do los jómale
ros mexicanos para los Estados
Unidos, éxodo'que no baja de

25,000 almas cada año, no obs

tánte los malos tratamientos de
que esos jornaleros son constan
tes víctimas en esta nación, ra a

los tratamientos abultados has

ta la enormidad por los intere
sadoa en que la emigración de
jornaleros mexicanos cese.

El Gobierno de México, ante
esa despoblación abrumadora
ha expedido circulares, dispo-

siciones enérgicas tendentes á

impedirla emigración, y hasta
ha conseguido del Gobierno de
los Estados Unidos que retire
las franquicias que á los inmi

grantes mexicanos tenia acor

dadas, y les ponga los mismos
impedimentos que á los italia

knos, húngaros y chinos, sin que

esas medidas hayan sido bas-

tante poderosas para contener
la ola da emigración que está
orillando á México á una ate-

rradora crisis industrial por fal

ta de brazos, no obstante los
esfuerzos que se hacen por He

var á México braceros italia-

nos, japoneses, y hasta chi .

nos v negros.

Y la prensa de México, lo
mismo que él Gobierno, fibge

n ) conocer.ni imaginarle éiquie

ra, lo que motiva esa cons-

tante emigración de.'jornaleros
mexicanos, precisamente en los

momentos en que el trabajo es
abundantísimo en México, y

cuando pueden obtener joma
les relativamente muy altos, si

so comparan con los que obte
nían en el último tercio del si

glo pasado, y verdaderamente
fabulosos, comparándolos con

los de pocas anteriores.
Sin embargo, nadie abando-

na su patria, su hogar, eus reía

ciones, 6us costumbres y eus
tradiciones, por el simple gu"
to de hacerlo.

Kutoroil i9 eooiidcliit
malter In the Post Oo

at La redo, Tex.

Número suelto:

CENTAVOS PLATA.

Y el el obrero mexicano aban
dona todo eso, mas que por los

buenos salarios que en el ex-

tranjero pudiera obtener, lo ha .

ce porque es victima en su pa

tria, de toda clase de vejacio

nes por parte del alcalde, por
pai te del policía, por parte del

soldado, del juez, del cura, de
todos, y quiere paz y tranquili
dad y respeto para él y para
su familia. No quiere vi

vir en un país como México

donde por el simple hecho de

ser desconocido en' un pobla-

cho, en una ciudad, se le

manda á la cárcel, como á un

o iminalj no quiere que por des

conocido, ó por que no quiere
trabajar á precio de hambre,
se le plagie para mandarlo á
esas cañerías que se flaman Va
lie Nacional y Yucatán, en cali

dad de galeote; no quiere que "

se le extraiga á media no

che del seño de su familia y se

le lleve á un cuartel, en virtud
de un sorteo afrentoso ó inicuo,

que es una deshonra y una ver
giienza para las autoridades
que practican esa sangrienta Par

sa; no quiere ser pária en bu pa

tria y prefiere el destierro vo-

luntario, el suicidio civilantes
que sacrificar su dignidad de

J hombre; -
-. -

' Antes se llenaban-la- s : filas

del ejército mexicano con to-

dos los criminales que anual-

mente se extraían de las cárce
les del pais; ahora, mas morali
zado el ejército, llena sus filas

con todos los desafectos, con

todos los sospechosos de tener
dignidad, con todos los que de
algún modo, aunque sea con el
silencio, protestan contra el
despotismo verdaderamente
moscovita que ha enraizado en
México, hasta en lostviIliorrios
masin8Ígnificanto8, y es moti
vo bastante para . obtener bola

negra en esosoi teos infames, la
recomendación del cura del lu

gar, por que no cumple con la
iglesia; la del hacendado, por
que no quiere trabajar por la ra
ción que se le ofrece; la del ca
cique, porque no consiente el

ultraje cíe su hogar; la del cuar
telero, porque no quiere votar

oficial, aunque
no vote por ninguna; la del in
fluente, porque se atreve á pe
dir justicia contra algún des-

pojo, en una palabra, por cual
quier motivo tiene sobre eí la
bola negra, como una maldi-

ción.
Todos esos factores y otros,

que sella largo y vergonzoso
enumerar pero muy especial-

mente esa leva oprobiosa, .con
el carácter de castigo, pesando
8 damente sobre el pobre, sobre
el bracero, sobre el jornalero
como una amenaza de hambre,
de miseria, de desolación y de

oprobio para las familias, ha-

cen que el jornalero mexicano
se imponga átodo costo el sa
ciificio de abandonar la patria,
para buscar en extranjero suelo
una tranquilidad y un respeta


